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El Honor de un Medinense. 

TIPOS HEBÓICOS. 

El 49 do Julio del año de gracia 
mil ciento^noventci y cinco, miérco
les, fué pn dia de luto para España 
de duelo para toda la cristiandad. 

Los satélites do Mahoma habían 
oliteiiido un iriunfo sobre los solda
dos d- la Cruz. 

Dos poderosos ejércitos, uno de 
qllus inmensamente mas poderoso 
que el otro, liabian reñido sangrien
ta batalla; y el estandarte de Oasti 
l'a qmdóliumillado bajo los pies de 
l"S biidones agarenos. 

Cien mil caballos y trescientos mil 
p.ones, Se dice trajo Abenjuzepb 
Mazemuto á la contienda. El Rey den 
Alfonso, no aviniéndose & esperar 
los auxilios de navarros y leoneses, 
entró en ella solo con sus castella
nos. 

Grande fué el ardor; mayor el oo-
rage conque se peleó de una y otra 
parte; muros y cristianos, más que 
poi la fé de sus creencias, luchaban 
poi- el honor de la Victoria y por la 
codicia dtl bolín. El valeroso D.Al
fonso, envuelto entreel torbellinode 
los combatientes, á punto estuvo de 
sucumbir al golpe de la cimitarra; 
en lagos de sangre revulcábanso c s -
cos y turbantes; la,tierra parecía co-
njo que retemblaba bajo los üleages 
dtíl combate y del fiero galopar de 
losc6rcelea;pordo,quiera, ci=nycien 
mil brazos, levantados para descar-
gir lii riiiieíte. 

El úeroismo castolhmo quedó co 
mo anonadado; y la muchedumbre 
U-iuntó sobre los menos. 

Tal fué la desdichada batalla de 
Alarcüs. 

Habían pas >do tres años del an 
turior suceso. 

12 DE DICIEMBRE DE 1879. REDACCIÓN, MAVOR 24. 

En una pobre vivienda, situada 
no lejos de la ciudad de Medina, y 
e 1 un reducido aposento, sin otio 
mueblaje que un vetustosillon,yacia 
tendido en misor .ble lecho un hom
bre, no muy entrado en años toda 
vía, pero de crecida y cma cabelle
ra y luenga barba. Su vestido era un 
tosco sayal; pero una armadura guer-
tiSÁ que peiidia de ana déla» pa
redes del aposento, daba á entender 
11 profesión de aquel estraño perso-
nage. 

E n una calurosa noche d l̂ mes 
de Agos',0 del año mil ciento noven
ta y ocho; el sol do la tarde se había 
ocultado tris m'gros nubarrones; 
que se abrieron en menud.i lluvia. 

Tros jóvenes hidalgos, calados de 
pies á cabezj, precedidos de un es 
cudero, llaman ansiosos á la puert i 
de aquella casa. 

La puerta se abre, y una voz de 
muger, entrecortada por los sollozos, 
dice: ¡hijos míos! vuestro padre está 
enfermo y os llama. 

—Acercaos, hijos mios les dice es
te, al divisarlos; y los jóvenes se arro
dillaron sobre el lecho do su padre 
y le besaron respetuosamente la 
mano. 

—Voyámorir, continuóelenfermo 
poro antes quiero esplicaros la cau
sa que ose.ha truido á sepultarm«.Qa 
vida entre estas cuatro paredes, y á 
encbmendaaros al mismo tiempo, 
mi últirñá voluntad. A tal fin os ha 
llamado; escuchiid. 

' Hace tres años salí de Medina con 
su brava infantería á engrosar loa 
ejércitps de nuestro buen rey D. Al
fonso que marchaban al encuentro 
de Abenjuzeph; y con él dimosjunto 
á la ciudad de.Marcos. ¡Terrible fué 
el choque! Yo llevaba, como capitui 
la bandera do mi pueblo, y al grito 
de ¡Sauti igo! ¡cierra Esp iña! me lan
cé denodado alli donde más fiera es
taba la pelea; (jero ¡ayl los agarenos 
eran inurnerables como las arenas 
desús desiertos, y bien pronto me 
vi Solo y acometido de gran muche

dumbre de enemigos, en estrecho 
círculo que era imposible romper. 

—Cristiano dá esi bandera, me 
decían, al mismo tiempo que ama
gaban mi cabeza, con sus corvas ci
mitarras. 

—P. rros, antes la muerte; y de un 
mandoble hice morder el polvo al 
que, más osado, so atrevió á llegar 
hasta raí. 

Entonces sus compañierós ríie aco
meten á una, y me hieren; y con 
una parte de mi mano izquierda 
pierdo la gloúosi enseña, que en 
vano quise recuperar con la derecha; 
sois hombres me la arrebatan y dan-
se á huir con ella, como su mejor con 
quista, dejáiidom; solo y tendidoen 
tierra. ¡Ira de Dios! ¡quitar U ban
dera á un medinense! ¡Valiera más 
me hubieran quitado antes la vida! 

¡Ah de mis valientes! grité á mis 
soldados; pero en v mo; todos,hablan 
muerto. 

Entonces miré on mi derredor, y 
entre el polvo de los escuadrones pu 
de divisar donde ê hallabaD. Alfon
so, hice un esfuerzo y aun pude llegar 
á tiempo de castigar la leve mano que 
se atrevió á descargar sobre mi rey. 
Un jefe moro acababa de herirle íuí-
me á él y atravesándole el pecho con 
mi espada le hice saborear amarga 
muerte en «u-viütoti<rtíiii u J» 

En estos momentos tina salvaje 
griteria, que atronadora se alzaba de 
uno á otro estremo del campamento 
eneraigo, anunció ol triunfo de los 
hijos de Mahoma. Entonces sin sol
dados, ¡herido, volver á rai pueblo 
sin su' bandera, aquoJla enseña para 
mi tan querida, ó cuya sombría ha
bía ganado tanta honra y prez para 
Mediaa impulsos tuve de haber-
rae dado la muerte con nú propia 
espada; pero p -nsé on vuestra ma
dre, la tierna compañera de mi vi
da; pensé en vosotros. .. y lloré por 
primera vez en rai edad de hombre. 

Entonces, hijos mios, hice un ju
ramento, un voto solemne, cual fué 
el de no entrar en los estados de la 
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que eso de cajzar biot is de mpntar 
es algo incompatible cop la delica
deza de una dama, OtracoSfis^nasi 
cabalgara V. conmigo; yog«j|íaria al 
avestruz y V. sola teudria %ie ase
gurarse á mi cintqra. 

—Esbien sensibl^ipor miy ida j -
dijo un, almibarado, raadrilGño,di|:"i-, 
giendo sus ojos á uji¡̂  j.óyen,rr-(^ue 
ese señor inglés venga solo de Ad^n; 
de haber hecho el viage desde la 

CCt.pital de Filipinas habriamos visto 

grandes cosas con sus magníficos 
gemelos. 

Ni una sola palabra proferia mis-
ter Torky. En su fisonomía no se 
manifestaba el menor síntoma que 
indicara disgusto; antes bien,.á cada 
nueva puya que le era dirigida mos
traba una satisfacción disimulada 
con que logró intrawquilizarme. 

Por fin rompió el silencio. 
—Señores;—empezó—el hecho que 

llama tanto la atención ¡de Vdes. es 
harto conocido entre las ge;ntes cul
tas y estudiosas, (movimiento expre
sivo en todo el auditorio.) Aíluí, ba
jo mi mano,—continuó levantando-. 
se,y cogiendo un volumen que esta
lla en su cercano camarot©,—rea este 
])qll,9, Jiljro del publ]císt.a,señ9r .Chao 
que trata de la Zoología, en su tî a-
tado de las aves, orden cuarto, fami
lia de las Zancudas Brevipenas y 

género avestruz, página 576 de la 
edioioa de Madrid do 1854, dice: 

Y al decir esto mister Torky se 
interrumpió un momento y añadió; 

—Yo no aciertoá leer el castellano 
con la debida propiedad, pero esta; 
amable señorita..;. 

Y alargó el libro á su vecina quien 
con un timbre encantador empezó la 
lectura de este modo: 

«Mas no solamente se les domes
tica (á los avestruces,) sino que tam
bién se ha llegado á domar algunos 
hasta ei punto de poder ir montado 
en ellos como en un caballo, lo cual 
t'tmpoco es invención moder.na, pues 
el tirano FirmiOi que reinaba en 

, Egipto hacia fines del siglo III, se 
hacia llevar por grandes.a^Qstruces. 
El inglés Moore dice que hallán
dose en África vio en Joar á un hora 
bre que viajaba sobre una de estas 

ciudad de Medfna, ni vestir seda, ni 
cortarrne et cabello ni la l>cisb(i,,. has
ta go.nar estandarte enemigo^ % ha
bitar mientras tanto este humilde 
cuarto, vestido de tosco myc^l* 

Dios en su santa voluntad no ha 
querido concedermesiu cuií\pl,imien-
to; pero al llamarme asi, me, deja el 
consuelo de mis hijos que sabrán 
cumplir rejigiosa^sf^ente }Q jjue cleben 
á Dios y al \ioüóf de stu pad/e. ^ 

Sancho, tú., como el mayor de ellos 
júrame por Dios y su Santísima ma
dre, por el fíey y el honor de Me
dina, cumplir en un toíjo I31 protifie-
sa de tu padre. 

El joven puesta su mano derecha 
sobre el corazón, contestófe. 

- Y o Os lo juro, padre raio; juro 
por Dios que me oye; por ja Virgen 
Santísima; por el Rey, porelhono 
de Medina, por vuestra salvación y 
la mía ejecutar en todas s¡us partes 
el deber á que estáis sujeto por me
dio de un juramento. 

—Si asilo hacéis, repuso el padre, 
Dios te lo premie con ^u bendición, 
como yo te doy la uiia, y sino que 
te lo demande. Berengario, ifoman 
continuó, dírigi¿ñdpse á los-otros 
dos.hijos,¿ me prometéis cu^ñplirio 
vosotros á falta de vuestro herma
no? 

—Sí, lo juramos. 

Momentos ¡clê gpies !^jiis/piiez que 
así seiíánáaíja ebhéróe de la anterior 
escena, espiraba entre-tos trazos de 
Blanca, su esposa j^ de sus queridos 
hijos; y en sus {ióslrimeros instantes, 
cuando el alma, próxima,íi escapar
se dé aquel frágil vaso, ha^i,^ i;econ-
centrado en sus labios ijqisilttimog 
aientos de la vida, aun se le oye
ron, entremezcladas coa las oreces 
de su fé, las palabras honor, jura
mento. , 

; : • . . . • • ! • . . . . O í - > ; i 

El cielo que tau co}itrario.8^,mo3-
í-raraalD. Alfqñ$Q,en 1^ batalla de 

aves.Vallisnieri bttíbla de.cierto jo
ven que se habia presentado 1^ Ve-
necia montado encima de ua «¿yiestruz 
cou el cual daba varias YUeltas de -
iante del populacho; y por iúJjtimo, 
Adanson vio dos avestruce* ¡Ifedavia 
muy jóvenes en lafactoría.dleiRodor, 
el más robusto délos cuáles aven
tajaba en su veloz carr^ra-iiai! me
jor caballo inglés, sin embftjjgo da 
que Uevabj dos negros eneiiiva. Asi 

—Basta, mi amable sef^Qfjta,--^ 
dijo el inglés á U Uictora• ixcogién-
dül« el libro y alargaraíoleil Ot̂ •o,-— 
I^éaqui•otro tomo,~Qontiníi%-una 
liudísima novela del gruñí(Ssrtíurali'S' 

. ta Meyne- Reíd. Llámaseií««itia{.«Los 
Cuziadoros de Gíi¡afasj>iy-aiiidll^i dice 
el sabio autor que los avestruces tie
nen una fuerza extraordinaria, que 
pueden correr con paso rápido 


